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EL INCRÉDULO 

Estaba un cura en el aeropuerto espe-
rando la hora de embarque. Un hombre 
se sentó a su lado y comenzó a opinar 
sobre temas religiosos. Decía que él no 
aceptaba nada que no pudiera compren-
der. Imagínese ese tema de los tres Dio-
ses en un Dios o como le llame. Nadie 
me lo puede explicar y no lo puedo 
creer. 
Señalando al sol que se filtraba por la 
ventana, el cura le preguntó si creía en 
el sol. 
Por supuesto, contestó el incrédulo. 
Muy bien, los rayos que ve entrar por 
esa  ventana son del sol, a millones de 
kilómetros de aquí y el calor que senti-
mos viene del sol y de sus rayos. 
Algo así es la Santísima Trinidad. El sol 
es Dios Padre; el sol envía sus rayos, 
Dios Hijo. Y de ambos, el sol y sus ra-
yos, del Padre y del Hijo procede el Es-
píritu Santo, el calor.  
¿Puede explicarme cómo sucede eso? 
El incrédulo cambió el tema de la con-
versación. 

 

TRES PERSONAS, UN DIOS 
Los tres rostros de Dios. Para nosotros 
Dios tiene un rostro muy concreto. El ros-
tro de nuestro Padre. El rostro del Padre 
paciente; el Padre que no lleva cuenta de 
cuántas veces se le ha ofendido; el Padre 
que espera con los brazos abiertos ; el Pa-
dre que marca el camino; el Padre al que 
lamentablemente se le echa de menos 
cuando ya no se le tiene…¡qué menos que 
celebrar a este Padre!. 
Nuestro Dios nos muestra otro rostro. En 
Jesús de Nazaret vemos al Dios pequeño, 
viviendo en pobreza , viendo el dolor de su 
madre, entregando su vida día tras día 
hasta entregarla en la cruz, creyendo en la 
vida y no en la muerte, siendo fiel a la 
verdad, enseñándonos el camino y siendo 
uno como nosotros lo consiguió. ¿Es poco 
para celebrar? 
Prometió no dejarnos solos. Y nos envió 
mucho más que alguien que estuviera a 
nuestro lado: nos dio la fuerza suficiente 
para algo tan importante como ser capaces 
de decir “Dios es Padre”. Nos dio el Espí-
ritu Santo.  
Un misterio que yo no necesito resolver. 
Dios nos quiere tanto que haría lo que 
fuese para hacernos llegar su amor.  Gra-
cias Señor. 



 

JESUCRISTO, SUMO Y
ETERNO SAC

Nuestra vocación mira a est
eternamente. Pero puesto que
chado entra en el cielo, por med
ficio expiatorio de Cristo hemos
cados de tal forma que, perdo
tros pecados, hemos sido consa
poder acercarnos al Dios vivo 
participar de la ciudad celeste
cumplido lo que el Espíritu Sa
en las Sagradas Escrituras: Qu
naría nuestras culpas y olvidarí
pre nuestros pecados. Los qu
de la fe aceptamos a Cristo y 
salvación, junto con Él participa
ra de la Vida que Él nos ofrece
rá a su plenitud en nosotros c
con Él, mediante su sangre de
nosotros, estemos eternamente

Acojamos a Cristo para que en 
el perdón de nuestros pecado
eterna. 
LA CATEQUESIS FAMILIAR 
Nuestros niños y niñas ya han hecho su 
Primera Comunión. 
Felices y guapos, acompañados por sus 
padres y numerosos familiares han vivi-
do un día hermoso en la iglesia y en la 
casa. 
Les felicitamos a todos.  
Una etapa alcanzada pero la meta aún no 
ha sido conquistada. 
La catequesis oficial ha terminado pero 
la difícil catequesis familias empieza aho-
ra. 
La catequesis del domingo, de la eucaris-
tía, de la segunda comunión, es tarea de 
la familia que se toma en serio su res-
ponsabilidad cristiana. 
La iglesia, siempre abierta, ora por uste-
des y está a su servicio. 
Bienvenidos todos a la casa del Señor.  
Su presencia alegra el corazón de Dios y 
el de los hermanos. 
LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 4: Tobías 1,3; 2,1b-8; Marcos 
12, 1-12 

 Martes, 5: Tobías 2, 9-14; Marcos 
12, 13-17 

 Miércoles, 6: Tobías 3, 1-11a.16-17a; 
Marcos 12, 18-27 

 Jueves, 7: Tobías 6,10-11; 7.1.9-17; 
8,4-9a; Marcos 12, 28b-34  

 Viernes, 8: Tobías 11, 5-17; Marcos 
12, 35-37 

 Sábado, 9: Tobías 12, 1.5-15.20; 
Marcos 12, 38-44 

 Domingo, 10: Corpus Christi 
Génesis 14, 18-20; 1 Corintios 11, 
23-26; Lucas 9, 11b-17 
LA PROMESA 

Me imagino la escena de la Última Cena… 
como si me hallara presente en ella. 
Observo como Jesús toma el pan en sus manos,  
lo bendice y lo reparte. 
Cuando lo recibo yo de sus manos, 
pienso  qué es lo que yo deseo 
que signifique para mi este pan… 

En el transcurso de esta santa comida, 
Jesús ofrece un don: la Paz. 
Y aclara que no se trata de la paz del mundo,  
sino de su paz.  

Jesús sigue hablando 
hasta bien entrada la noche. 
Al fin concluye la Cena. 
Entonces toma en sus manos una copa de vino… 
Escucho las palabras que pronuncia sobre ella… 
La copa pasa de mano en mano 
y, cuando me llega  a mí el turno de beber,  
pido quedar embriagado 
y perderme en el amor… 

Anthony de Mello 
JUNIO 7
  
ERDOTE
ar con Dios 
 nada man-
io del Sacri-
 sido santifi-
nados nues-
grados para 

y poder, así, 
. Así se ha 
nto prometió 
e nos perdo-
a para siem-
e por medio 
su oferta de 
mos ya aho-
, y que llega-
uando junto 
rramada por 
 con Dios. 

Él tengamos 
s y la Vida 


